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1. Abrid los ojos (Primer domingo)

La primera palabra que la liturgia nos propone es: Despertad.  Estad alerta, mirad bien, abrid los ojos. Es el imperativo del primer domingo de Adviento con el que Marcos abre la puerta del Adviento. Dormidos no se hace nada ni para la vida presente ni para recibir al Mesías. Dormidos y adormilados la vida se pasa sin vivir la vida. 

La llamada de atención  que recibimos para celebrar el Adviento según Marcos nos propone  que estemos despiertos, que no nos adormilemos. Lo que pasa a nuestro lado es importante y puede pasarnos desapercibido... En lo que pasa a nuestro lado viene, está la salvación... La rutina nos puede destrozar.

En lo que pasa a nuestro lado “nos la jugamos”. La historia que vivimos es “lugar de paso o lugar transitado por Dios” y  “lugar de encuentro” con Dios, lugar de “presencia” de Dios. Los acontecimientos, las personas con las que caminamos son “ocasión” de Dios para nosotros. Y esta realidad es una realidad que “nos pasa desapercibida”. 

Estad alerta a vuestra historia es la primera palabra del Adviento. La razón: nuestra historia, que está siempre tejida con la historia de otros, es la vía por donde Dios accede a nosotros. Dios nos encuentra donde estamos. Dios nos busca donde estamos. No es tanto que nosotros busquemos a Dios donde estamos, sino que Dios nos busca justo allí donde estamos para encaminarnos a otra realidad haciendo la travesía con Él.

La primera palabra del Adviento es una llamada a estar atentos, a abrir los ojos, a esperar con atención. Por algo será. Detrás hay que sobrentender que somos fáciles para “sestear”; nos “encandilamos con bagatelas” y olvidamos lo esencial. Cada uno sabe con qué se encandila y cómo deja de lado lo esencial.

El peligro que se nos anuncia es que estemos tan preocupados (enfrascados) en nuestras cosas que al final sólo cuente lo nuestro. 

O que no tengamos utopías. 

El peligro está en encerrarnos en lo que tenemos entre manos sin darnos cuenta de que lo que tenemos entre manos es pasajero, caduco... Y lo pasajero lo podemos convertir en “absoluto”. Ese no es el camino. ¡Abrid los ojos a lo importante!

Lo que nuestra manos hacen es importante, pero no puede  ser excusa para la desilusión, para el despiste, para la superficialidad sino camino por donde percibamos que el Señor viene. 

La llamada de atención del profeta no es para quedarnos inactivos, en espera de no sé qué acontecimientos; sino para que recordemos que los grandes acontecimientos acaecen en la cotidianidad vivida con atención, con los ojos abiertos, con la esperanza en alto. 

Despertad, abrid los ojos y descubrid aquello a lo que os agarráis y que no es nada,  y al final os descubrís “en secano”, “en el aire”, “vacíos”.

Despertad,  abrid los ojos de tantos que viven en rutina... o colgados de la nada: es decir, de lo que hoy parece que es mucho y mañana no es nada...

La urgencia y exigencia de estar alerta nace de la responsabilidad que se deposita en nosotros, de lo que se nos ha dado para negociar y hacerlo crecer en el espacio que media entre el nacimiento y la muerte. A cada uno se le asigna unos dones y una tarea. Cada uno tiene su don y su misión. En el don y en la misión recibidas es por donde Dios está y viene. 

Más que ponernos un vigilante para que nos comportemos “como Dios manda” Dios nos exige estar vigilantes... Dios no tiene empresa de seguridad de “Vigilantes jurados”. Dios nos quiere sencillamente vigilantes, abiertos a lo sencillo y significativo que cada día. 

La tentación del sueño es siempre posible... ¡Estad en guardia! ¡Vigilad!

2. Convertíos (Segundo domingo)

En el segundo domingo, Marcos nos sorprende con la palabra conversión. 

La proclamación de la conversión se realiza, resuena en el desierto.

El profeta elige el desierto para proclamarla. 

La conversión es una palabra que no puede ser pronunciada ni oída si no hay desierto. 

Desierto es lugar geográfico y es situación vital. El lugar del desierto nos hace comprender las situaciones vitales de desierto: esas situaciones en las que nos falta casi todo, en las que lo pasamos mal, en las que nos sentimos como desorientados y desde dentro decimos: “¿qué me está pasando? ¿por qué me tiene que tocar a mí? ¿qué sentido tengo yo? ¿quién está a mi lado para decirme una palabra, para darme un poco de agua que alivie mi sed de vida, de verdad, de alegría?”. 

La palabra conversión (llamada a ser de otra manera), tiene su sitio, su oportunidad en el desierto: el tuyo, el mío, o el de todos... Sin lugar apropiado, sin desierto, no es audible la palabra conversión...

Si hay desierto en tu vida, tendrás oportunidad de escuchar la llamada: Conviértete = sé de otra manera, cambia. Hay otra manera de existir que te está esperando. 

El lugar del desierto es la historia personal. O, si quieres, la historia y las historias personales te proporcionan desiertos para cambiar de vida.  Ahí es donde y cuando Dios nos habla.

Conversión es una palabra genérica. Se hace específica en el contexto de la vida personal, en eso que te empeñas en no dejar crecer, en aparcar a un lado “porque tú te ves así”, “porque yo soy así”.

Es curioso que Marcos subraya que  acudía  mucha gente de Judea, de Jerusalén... a escuchar la palabra de Juan. Me parece oportuno hacer un subrayado. Marcos describe la necesidad de la  presencia de un profeta para avivar rescoldos perdidos en la ceniza de los días de la gente  y recalca la búsqueda de la gente de “algo” diferente. El desierto que vivimos interiormente se convierte en “algo significativo” gracias a las palabras de otro. Lo que vivimos nos parece un absurdo. La palabra del otro convierte el absurdo en ocasión de vida renovada, de promesa, de cambio hacia una maduración que nos plenifica. Las palabras de  otros son muchas veces “llamadas a vivir con más intensidad” lo cotidiano. Encontrarnos con “un Juan Bautista” en el camino de la vida es una gran suerte.

Además tenemos que subrayar estos “detalles”:

. Dios necesita  precursores, personas que hablen de él, que remueven un poco la conciencia y responsabilidad de los otros. Dios no entra en nuestra vida sin una preparación previa, sin anunciarse y exigir preparación, es decir, sin que hayamos caído en la cuenta de nuestra situación y sin que hayamos dado pasos para salir de ella. Dios necesita encontrarnos con ganas de caminar hacia “más plenitud de ser y de vida”. 

. La escucha o llamada de la conversión la tiene mucha gente, toda la gente posiblemente. ¿Quién no tiene un poco de insatisfacción dentro? ¿Quién no se ha dicho alguna vez: “si yo fuera, si yo cortara, si yo pudiera dejar...”? Y Juan, vestido austeramente, les decía que se convirtieran, pero no por él, ni a él; él no era el importante. La conversión era por su propio bien y para acoger bien al que venía, mucho más grade que él. Detrás de él venía Otro. Él no era más que lo que hoy somos los que decimos “palabras al oído” para animar y “empujar” a la gente.

Ayer como hoy, la gente iba buscando a alguien para vislumbrar más horizonte a su vida. El horizonte no se confunde con el profeta; el profeta apunta a otra realidad, a otra persona. Hoy también la gente busca otro horizonte: van al psicólogo, al amigo, al horóscopo y sus afines, al cura... (si van) manifestando su inquietud, su vacío, sus ganas de otra cosa... La gente hoy busca, tiene mucho vacío dentro y experimenta necesidad de felicidad, de más comunicación caliente y de menos información fría... Pero la gente que busca, al conocer el camino de la verdad, se echa para atrás. Interrumpe la búsqueda. 

No siempre las ganas de “algo diferente” van acompañadas de “las fuerzas necesarias” para ponerse en camino de alcanzarlo. Hay gente que siente ganas de salir del vacío, pero no puede. Prefiere vivir en él. Aquello de lo que nos quejamos no es seguro que sea aquello de lo que queremos salir, o tengamos ganas de salir. El vacío también tiene sus “mieles” para permanecer en él... La conversión no es fácil. Aquí se repite la historia del pueblo llamado a la libertad que se acuerda de los ajos y cebollas de Egipto. 

Es complicado aprender la lección: el que algo quiere de verdad, algo le cuesta de verdad. Es complicado aprender que a nadie le hacen la vida si no se la hace cada uno. 

Convertirse es tomar la vida en las propias manos y no dejar que nos la dirijan o teledirijan. 

La persona en singular es la que debe descubrir que,  ante quien hay que enfrentarse para la verdadera conversión, es ante uno mismo.  

La llamada a la conversión es un reto personal y comunitario. 

3. Quién eres tú

Dejamos en este domingo tercero al evangelista Marcos para tomar a Juan. 

Juan, poco dado a describir, se entretiene en la descripción de “un hombre enviado por Dios. Su nombre era Juan. Vestía y comía austeramente. Proclamaba palabras de profeta”. Juan era: testigo y daba testimonio. 

Porque es testigo y porque da testimonio (no porque es Juan) los judíos envían mensajeros para interrogarle, para pedirle “el secreto” de su vida y de su obras.  “¿Quién eres tú?”. 

Es lo que muchos de nosotros vivimos y sentimos: nos quedamos con las ganas de tener personas a las que interrogar cuando vemos que sus vidas tiene algo que nos atrae. 

Es lo que muchos de nosotros anhelamos o echamos de menos: encontrarnos con personas que nos levanten preguntas y nos interroguen, sin sermones, en lo más profundo de nuestra vida. ¿Qué te lleva a vivir como vives? ¿Qué espíritu de alienta? ¿Por qué eres así? ¿Dónde se aprende y quién te contagia o da o enseña esa sabiduría de vida que tú vives? 

La respuesta de Juan va más allá de la pregunta. 

El testigo sabe lo que es. Lo que es no es mérito propio. Lo que es le viene de “otra parte”. Lo que es, es don. Si te has encontrado en la vida con gente “maja”, con “santos” de carne y hueso te habrás dado cuenta de que estas personas no se las dan de nada, no presumen de nada, no se sienten dueñas de nada. Sólo se sienten “agraciadas”. Reconocen que lo que son se lo deben a Dios. Juan  responde eliminando  confusiones: “Yo no soy el que pensáis”. 

Los que le preguntan tienen  una respuesta preconcebida del personaje que tienen delante. Le preguntan para escuchar lo que ya intuyen pero quieren confirmar más... Se encuentran con una respuesta que les saca de sus esquemas.  Se imaginan quién es Juan. Han construido en su cabeza una identidad a la medida de su saber, de sus alcances o sus intereses. Y ésa es su dificultad para comprender lo que Juan responde, para aceptarle y aceptar la verdad que proclama. 

“Imaginar”, “hacerse ilusiones de lo que el otro tiene que ser” es un impedimento serio para aceptarle de verdad, y para aceptar la verdad. 

Juan, a las puertas de la Navidad, nos enfrenta ante una de las experiencias humanas y espirituales más normales. Vamos por la vida haciendo mucho ejercicio de “imaginación” del otro y así se nos escapa la realidad verdadera del otro. Decimos que somos muy intuitivos, que tenemos muchas experiencia de trato con la gente y que nos basta echar una ojeada para “calar” cómo es una persona. Y a lo mejor es verdad... Aunque tenemos que añadir con frecuencia que “las apariencias engañan...”, o “yo creía..., pero me he equivocado”.

Si hay posibilidad de error en este funcionamiento de “imaginar” cómo es el otro, cuando lo empleamos con Dios, el error está cantado. No se llega a Dios imaginando a Dios, sino aceptando a Dios que llega revelándose y desbaratando nuestras “imaginaciones divinas”... Dios no es nunca el que imaginamos. Mucho “ateísmo” práctico y mucho “parón espiritual” tiene como raíz este comportamiento de hacernos ideas de Dios o de esperar de Dios lo que no es nada más que proyección de nuestra imaginación.

El testigo, Juan, cumple su misión con anunciar: Allanad los caminos, dejad de inventaros a Dios. El camino que tenéis que allanar es que os quitéis del camino. Tus ideas de Dios son las que no dejan que Dios transite por tu vida y llegue al fondo de tu corazón. Está muy lleno de todo lo tuyo. El único camino que facilita que Dios venga es no hacerse ideas preconcebidas de Dios... 

Quienes interrogan a Juan son “sacerdotes y levitas”, los conocedores o sabios “oficiales” de la Escritura, los “especialistas de Dios”. A los “especialistas” es a quienes se les dice: “Decís que lo sabéis todo y, sin embargo, en medio de vosotros hay está Dios y no lo reconocéis, no sabéis que está. Ignoráis lo que tenéis delante de vosotros. ¿Qué clase de “especialistas de Dios sois? ¿Cómo os atrevéis a llamaros “especialistas de Dios”, “pastores de su pueblo”? ¿Cómo podéis mostrar a Dios a otros?”.

Los que más saben de Dios son, justo, los que no conocen o reconocen a Dios, son justo a aquellos a los que Dios se les escapa y no logran percibirlo cercano.

En este Adviento, nos dejamos decir y dejamos que resuene  en nuestro corazón, (con la edad que tenemos, con la experiencia que tenemos, con todo lo que llevamos encima...): “No le conocéis”. “No le conoces”. “Está a tu lado, en medio de nosotros... ¡y no te has enterado!”.

Dios es siempre tarea por conocer... 

Dios es misterio más allá de donde hemos llegado o donde le hemos situado.

4. Acoger

A lo largo de los domingos de Adviento la llamada del profeta se realiza en plural y se dirige a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. En la proximidad de la Navidad, el cuarto domingo de Adviento, con las palabras del evangelista Lucas, nos presenta no ya a un profeta, sino al mensajero de Dios interpelando personalmente a una creyente, María: 

Te necesito. Necesito tu respuesta. Necesito saber si acoges o no a Dios. Necesito saber si consientes que Dios habite en ti. Si le acoges en tus entrañas, en la entraña de tu vida.
En este evangelio de Lucas la acción fundamental no es de María. Dios es quien tiene el protagonismo: envía a un ángel, él tiene la iniciativa de lo que va a pasar y de lo que quiere realizar en María, por obra del Espíritu Santo. 

María es presentada como modelo de acogida del Dios que viene. “No es suficiente que Dios quiera encarnarse; si no encuentra quien le dé confianza, quien le preste su vida, su vientre, difícilmente se podrá hacer encontradizo”.

Dios se revela como quien tiene proyectos de salvación para los hombres. Estos proyectos  pasan por la acogida que de ellos hagan determinadas personas creyentes. Sin conceder espacio para que Dios intervenga en mi vida, no son posibles planes de salvación para otros. Éste es el misterio de Adviento y de Navidad. La presencia de Dios en el mundo se juega en la acogida que de Dios hacemos los creyentes. Dios nace para otros cuando es acogido primero en el silencio y aceptación personal. Belén es el fruto de la acogida del plan de Dios que María realiza en la sencillez de su vida.

Quizás estemos ante una realidad misteriosa que explica muchas preguntas que nos hacemos hoy sobre nuestra Vida Religiosa y nuestra Iglesia. Cuando nos lamentamos de falta de vocaciones, del paganismo galopante, de..., nos podemos preguntar si esta “falta de Dios” no es consecuencia de falta de “síes” a nuestro Dios... Quizás la realización de muchos proyectos personales, el afán de cumplir “mi programa personal” haya roto programas de Dios y el plan de Dios siga esperando creyentes más dispuestos a responder: “Aquí estoy, Señor, que se haga tu palabra y no la mía”.

El itinerario del Adviento: abrid los ojos, convertíos,  escucha a los testigos termina con una palabra personal: un sí o un no. 

El Dios de María sigue buscando quienes le concedan un poco de atención y algo más de sus vidas.

Dios, que quiere encarnarse en nuestro mundo, sigue buscando creyentes que se declaren dispuestos, como María, a acogerlo sinceramente en sus vidas.

Hacer Adviento será este año recorrer este camino que los evangelios del Adviento nos proponen. Los evangelios no son una especie de islas incomunicadas. Son señales que muestran un camino a recorrer espiritualmente.

El itinerario, ciertamente,  no es para unas semanas, sino para una vida.

